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ó APUNTES VARIOS SOBRE TODAS MATERIAS.

La Patria , la Reina , la Ley. Ciencia , Civilización, Artes.

CALENDARIO SEMANAL ASTRONOMICO.

Jueves 29 del corriente S. Francisco de 
Sales.

f^iernes 30. S. Lesmes y Santa Martina. 
Sábado 3l, S. Pedro Nolasco.
Domin^^o í,® de Febrero S. Ignacio, S, 

Cecilio y Santa Bríjida.
Lunes 2. La Purificación de la Vírjen 

Santísima.
Jijarles 3. S. Blas y S. Nicolás de Longo- 

bardo.
JiJie'rcoles 4. S. Andrés Corsino y S. An­

dres de León isa.
Se previene que el 30 de este mes hay 

gala con uniforme y bísamanos por los 
años de S. A. R. la Serenísima Señora 
doña María Luisa í'ernanda, Infanta de 
España, hermana de S. M., é inme­
diata sucesora al Trono

El 31 del mismo mes hay absolución 
jeneral en los conventos de la Merced , y 
abstinencia en Madrid.

£1 mismo dia, Feria en Benasque, 
villa de Aragón : se trata en ella de tri­
gos, ganado lanar, vacuno y asnal, vinos, 
lienzos y sargas.

En 2 de febrero. Procesión jeneral, y 
también Bendición papal en S. Juan de 
Dios y en los Mínimos.

El Sol sale el 29 de enero á las 7 en 
punto de la mañana , y se pone á las 5 
exactamente.

Los seis dias siguientes de esta sema­
na sale un minuto mas temprano y se 
pone otro mas tarde que el dia anterior.

CRÓNICA RELIJIOSA.

Las Cuarenta Horas se hallan el 29 de 
este mes en la real iglesia de Salesas nue­
vas: los dias 30 y 31 en la de PP. Merce­
narios calzados, y los dias 1, 2, 3 y 4 
de febrero en la real iglesia de monjas 
de las Maravillas.

En la presénte semana el Alumbrado 
y ^cla continua están en la iglesia de S. 
Francisco el grande Perpétua adoración 
en las iglesias de Santa María y Santa 
Ana : Culto y servidumbre de los esclavos 
de María Santísima á los dolores y lla­
gas de la madre de Dios eu la iglesia de 
los Irlandeses.

mercado de MADRID.

ANUNCIOS.

Don Francisco jJperte , del comercio 
de ebanistería, ha recibido un surtido con­
siderable de muebles de todas clases así 

como de lance, los que ofrece al 
público con una rebaja de entidad al con­
tado ó á plazos cómodos, dándole el com­
prador correspondiente seguridad. Vive ca­
lle de la Abada cerca de la del Olivo.

Juan Félix Caballero, pollero y galli­
nero calle de la Ruda número 6, ó en su 
cajón en el Rastro , despacha pollos , ga­
llinas y capones pelados ó sin pelar y . ce­

bados por él mismo con el mayor esme­
ro, á razon de 9, 10, 12, 14 y 16 reales, 
es decir, de 12 cuartos á 3 reales mas ba­
ratos de lo que se pueden hallar de igual 
calidad y peso en cualquier pollería de Ma­
drid. Se encarga del suministro mensual de 
las casas y familias que le ofrezcan sufi­
ciente garantía.

NUEVA ROTULACION DE CALLES.

Invertimos con gusto el órden que nos 
hemos propuesto seguir en estas observa­
ciones, para anunciar á nuestros lectores 
que acaban de ponerse los títulos siguien­
tes: Calle del Dos de AJaj'o á la de San 
Pedro la nueaa que cruza desde la de San 
Vicente alta, en el barrio del Hospicio, á 
la de San Miguel y San José. Esta últi­
ma se ha dividido en dos para la nueva 
clasificación, dundo el nombre de calle de 
Daoiz al trozo que atraviesa desde la An­
cha de San Bernardo al cuartel de las Ma­
ravillas, antiguo Parque de Artillería; y 
la otra parte que de este punto sigue has­
ta la fuente nueva de la calle de Fuen- 
carral en el límite superior de la correde­
ra alta de San Pablo, toma la denomina­
ción de calle de Felarde^ de suerte que 
en lo sucesivo las tropas que se alojen en 
el cuartel de las Maravillas, que es el pun­
to céntrico de donde parten estas líneas, 
tendrán á la vista tres nombres gloriosos 
que les recuerden el heroismo de dos va­
lientes oficiales españoles y el grito de in­
dependencia dado por el pueblo madride­
ño en el memorable dia dos de Mayo de 
1808. El hallarse repetidos en otras calles 
los nombres antiguos que antes tenían, da 
mayor oportunidad á la alteración.

( Se continuará. )

NUEVAS OBSERVACIONES

SOBRE

TIENDAS DE COMERCIO EN MADRID.

Carta dé dntonio Maria N. á su iio 
Salustiano G.

De algo me han servido, ya y de mucho 
mas creo que me aprovecharán en lo sucesi­
vo, las discretas instrucciones que ha tenido 
V. á bien darme, querido tío, en su favo­
recida de 15 del corriente. Decidido por fin 
á establecerme según tenia á V. dicho, se 
presentó la oportunidad de poder hacerlo en 
la misma tienda de nuestro paisano Suarez, 
que sabe V. murió del cólera. La viuda, 
bien ó mal aconsejada, ha adoptado la má­
xima de no mas mostrador, y su hija la Pa­
quita ha aplaud'do este pensamiento, por­
que en cuanto se termine la guerra de Na­
varra piensa dar su mano al bizarro Enrique, 
que mas entenderá de matar facciosos que 
de vender encajes ni marmotas. Madre é hi­
ja se han convencido de que era demasiada

sujeción para ellas el comercio; quieren dis­
frutar á todo placer los ahorros y economías 
del difunto, y bajo estos antecedentes y el 
de la antigua intimidad que nos unía , bien, 
podrá V. conocer (como así ha sido) que en. 
el traspaso de su establecimiento no habrán, 
andado muy avaras. Yo tampoco he abusa­
do de su inesperiencia ; he tomado todas 
las existencias á precios de facturas con re­
baja de un treinta por ciento, y pagado ana­
quelería, cristales y demas enseres á justa 
tasación de peritos según su estado. Ya es­
tábamos convenidos en estos puntos, cuan­
do un acontecimiento para mí inesperado vi­
no á entorpecerlo todo, y aun temí que frus­
trase enteramente mi proyecto. Al tratar de 
formalizar nuestro convenio y de hacer los 
pagarés en que he de satisfacer la cantidad 
estipulada, era indispensable solicitar ántes 
lo que se llama en Madrid la licencia del 
casero, á fin de que se extendiese el recibo 
á mi favor y pudiésemos obrar todos de 
acuerdo y con seguridad. El administrador 
de la casa se negó abiertamente á prestar 
su permiso para traspaso, poniendo mil pre­
testos á cual mas frívolos , y añadiendo por 
último que era necesario subir el alquiler de 
la tienda. Su carácter brusco, sus aparentes 
ocupaciones, y las pocas horas en que se le 
hallaba en casa me ocasionaron muchos via­
jes inútiles, y ninguna oportunidad para en­
trar en esplicaciones que yo creía indispen­
sables teniendo una detenida conferencia 
para disuadirle de su terquedad. Busqué 
empeños y recomendaciones , todo inútil. 
Aseguro á V. que no he sufrido mas humi­
llaciones en las épocas de pretendiente á em­
pleos por el Gobierno, y me he convencido 
de que aunque sean diferentes los objetos, el- 
que pretende, solicita, pide y suplica-, siem­
pre experimenta iguales desprecios, bajezas, 
postes, antesalas, y sinrazones, bien las re­
ciba de un Ministro, de una novia ó de un 
casero. Casi desesperanzado de conseguir mi 
intento, hallé al marrullero de D. Claudio, 
hombre que entiende de todo ménos de go­
bernar su familia; le conté el lance, y se echó 
á reir á carcajadas, burlándose de mi rudeza. 
«Ahora mismo, me dijo, vamos los dosá ver 
á ese administrador ; no le conozco, pero 
te aseguro que antes del mediodía (iban á 
dar las doce) tendrás el suspirado recibo en 
el bolsillo. Casualmente acabo de cobrar en 
oro cierta cantidad, y creo sea suficiente 
para el medio año adelantado , y no tienes 
que ir á tu casa por dinero. » Llegamos á la 
del inflexible administrador ; contérminos 
imperativos hizo D. Claudio entrar recado, 
y ántes de que nos diesen licencia ya está­
bamos en el despacho del señor que buscá­
bamos. Este apenas me vió quiso tomar la 
palabra sin duda para insistir en su nega­
tiva; D. Claudio le interrumpió con este 
breve discurso. « Y o espero que no tendrá V.. 
á mal el que yo venga á disculpar la falta 
de este amigo, ofreciéndole en su nombre 
una corta expresión de gratitud por los fa­
vores que le dispensa :» y le puso una onza 
en la mano. El administrador inmediata­
mente mudó de tono , hizo nos sirvieran 
unas copitas de licor; se extendió el reci­
bo , y hemos quedado tan amigos como lo 
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son los mncbachos de vna misma escue­
la, Al salir -de aquella maldita casa me 
dijo D. Claudio «si vas tan á ciegas en to­
das tus deroas especulaciones , como cami­
nabas en el permiso del administrador, poca 
fortuna te prometo en los negocios mas sen­
cillos. »Yo á la verdad ignoraba que se hi­
ciese tal granjeria de los traspasos, pero B. 
Claudio me inform^^de algunas otras esta­
fas que la costumbre ha ido autorizando en 
estos contratos, y de que seria ocioso ha- 
Har porque á mí ya no me atañen.

He abierto la tienda , y como las cir­
cunstancias del dia no son las mas á propó­
sito, no puede calcularse acertadamente del 
éxito de esta empresa: sin embargo, la n- 
gorosa economía de dependientes oue he 
establecido me produce inmensos ahorros. 
Loque para otros padres de familia es una 
calamidad, ha de ser para mi un bien in­
calculable. Mi muger y mis hijos han de 
hacer con mas interes y exactitud el servi­
cio que á cada uno tengo destinado, que las 
manos estrañas y asalariadas , por mas há­
biles que las encontrase. He quitado á Jua- 
nito de la oficina en que estaba de merito- 
Tio, no precisamente porque tema que ha- 
Ïa de ser despedido, sino porque estoy ya 

ien desengañado de que seria hacerle ver­
daderamente desgraciado reducirle á la suer­
te y vicisitudes de los reglamentos y dife- 
ïentes sistemas'que pueden adoptarse en be­
neficio de la patria. La posición de un em- 
Íileado es verdaderamente lamentable, pues 

as mas veces su fortuna está en razon inver­
sa de la felicidad pública; y es necesario ser 
nn héroe, digo poco, un anjel, para amar el 
bien jeneral cuando perece el individuo.

la iré dando á "V. noticias de mis ade­
lantos ó de cuanto ocurra á su apasiona-

P. D. Escrita la anterior, ha venido D. 
Claudio á decirme que el admijiislrador, su­
mamente prendado de nuestra fina corres­
pondencia , le ha indicado que si me parece 
escesivoel alquiler que hasta ahora ha paga­
do la tienda, pudiera bajarse un real diario; 
y que á su cuidado queda el hacer presente, 
al señor Marques, duepo déla casa, ser muy 
justa esta rebaja. Por supuesto que el peri­
llán cuenta con otra retribución proporcio­
nada al servicio. J. N, G.

Modo de hacer tinta para escribir.

Tómese media libra de agallas macha­
cadas, dos onzas de goma arábiga, dos on­
zas de caparrosa, y seis hojas de adelfa: se 
pondrá dentro de una botella , con siete 
cuartillos y medio de agua común, y se 
Ïondrà la botella cerca del fuego á un ca— 

or suave, y removiéndola de cuando en 
cuando : luego que la infusion esté he­
cha , se guardará la botella en un paraje 
fresco.

Modo de destruir las orugas.

Se tomará un poco de jabón negro y se 
batirá dentro de un cubo de agua con 
una brocha, en seguida se echará de esta 
agua encima de los pelotones de las oru­
gas nuevamente formadas y de las que se en­
cuentren encerradas. Esta operación debe­
rá ejecutarse á la tarde cuando ellas se 
han retirado, ó por la mañana antes de 
salir el sol ; una sola gota de esta agua 
mohosa echada dentro del buche , las ha­
rá caer en pelotones, sin que haya nece­
sidad de quemarlas ni de aplastarlas.

Modo de dar color á los licores.

Para el color encarnado , tómese por 
azumbre de licor tres adarmes de cochi­
nilla , y media de alumbre ; se machacan 
ambos artículos en un mortero de mármol 
hasta reducirlo à polvos muy finos : lue­
go se añadirán al mortero dos copas de agua 
hirviendo ó sea medio cuartillo ; se remo­
verá todo junto y se echará dentro del 
licor.

Para el encarnado color de escarlata 
se tomarán dos adarmes de kermes, y me­
dio adarme de alumbre, media de crepor 

tártaro; y se procederá como en el anterior.
Para el amarillo se tomarán los alelíes 

amarillos y los mas abiertos: se pondrán 
dentro de un puchero con agua, y se de­
jarán en infusión al fuego de carbon cu­
bierto con ceniza; y cuando esté hecha se 
mezclará con el jarabe que se haya hecho 
para el licor.

Para el color de violeta, se machacaran 
en un mortero tabletas de tornasol, y des­
pues de hechas polvos se desleirán en agua 
hirviendo, y luego se filtrarán'y se echa­
rán al licor.

Para el color azul es necesario servirse 
de una infusion hecha con la flor llamada 
jacinto, y quedará un azul celeste.

Modo de hacer confitura de zanahorias.

La zanahoria , despues de la chirivia, 
es la mas azucarada de todas las raicea. 
Muchos son los que ignoran que con las 
zanaliorias puede hacerse una excelente y 
nada dispendiosa confitura, cuyo método 
es el siguiente.

Tómese la cantidad de zanahorias que 
se quiera, y se rasparán ; luego de raspa­
das se cortarán á pedazos redondos, en se­
guida se pondrá agua en un caldero y se 
pondrá al fuego ; y cuando empiece á 
hervir se echarán los pedazos de las za­
nahorias , y se dejarán cocer un cuarto de 
hora, y esto sin llama ; luego se sacarán, y 
se pondrán á secar en una criba o cosa 
semejante.

Despues se pondrá vino dulce en un pe­
rol legun la cantidad de las zanahorias y 
se pondrán al fuego: se sacará la espuma, 
y cuando estuviere bien espumado se echa­
rán los pedazos de zanahoria poco á poco 
y se harán cocer á un fuego lento hasta 
que no quede mas zumo que el necesario 
para conservar la confitura.

Este fruto no llega á estar perfecta­
mente cocido, pero se deja cocer hasta que­
dar reducido á una especie de jarabe. 
Cuando se ha puesto todo en utia vasija 
se le añade un poco de canela sin moler 
y una azumbre de miel, y despues se ta­
pa muy bien.
d^odo de hacer revií>ir las letras, por 

antiguas que sean.
Tómese un puchero de tierra barniza­

do que contenga cerca de tres cuartillos 
de agua í se pondrán tres nueces de aga­
llas machacadas con un poco de cebolla 
blanca, cortada á pequeños pedaZos ; se lle­
nará hasta la tercera parle del puchero, 
y se acabará de llenar de agua común. Se 
pondrá al fuego y se hará hervir todo jun­
to una hora y media, y en seguida se 
sacará, se pasará por un lienzo, y se expri­
mirá la cebolla para extraer el Zumo. Cuan­
do haya pasado una veZ, se vuelve á repe­
tir, es decir, se vuelve á pasar por un lien­
zo mas espeso , y se deja enfriar ánles de 
meterlo en una redoma. Es necesario ad­
vertir que este licor estando frió tiene un 
color semejante al jarabe de cebada, y 
cuando se calienta se vuelve claro.

Cuando el licor se pone á calentar pa­
ra hacer uso de él, se añadirá un poco de 
alumbre como una avellana, luego se saca 
del fuego, y estando tibio, se mojará un 
pedacito de lienzo muy fino con el cita­
do licor, y se pasará por encima de las 
letras, y aparecerán negras al momento.

DE LA INFLUENCIA

DEL CLIMA Y ALIMENTOS
SOBRE LA FISONOMIA HUMANA.

Es constante, según los mas profundos 
observadores , (|ue todas las cosas de que 
nos alimentamos, ó á que vivimos habitua­
dos, influyen no solamente en nuestro áni­
mo, sino también en nuestra conformación 
eslerior, en nuestra fisonomía, en el cutis, 
en los movimientos de la máquina toda que 
nos sustenta. Y esta impresión de los ob­
jetos sobre nosotros se nace mas sensible 
si la observamos en las mujeres, en cuya 
Organización mas delicada se nota mucho 
mas pronto el efecto de su influencia im­

periosa. Así se ve, por ejemplo, que en Ca­
taluña y montañas de Santander, donde las 
mujeres hacen gran fatiga y suelen andar 
descalzas, son de, pie grande por lo regu­
lar. Al contrario que en Andalucía, don­
de las mujeres, que solo se ocupan eh la­
bores delicadas, en componer y ataviar el 
cuerpo para parecer bien, que cifran no pe­
queña parte de su mérito en el pie peque­
ño y bien ordenado, le tienen reducido, 
gracioso, bien contorneado, y le mueven je- 
neralmente con gracia y viveza.

De la misma manera, y sin duda por el 
mismo principio, se advierte que donde los 
alimentos son jeneralmente frescos, tem­
plados y húmedos, el cutis de las mujeres 
es mas suave, liso y agradable que donde 
los usan secos, fuertes y picantes, los cua­
les por la regular, afectan la epidermis ó 
piel; y esto lo notará fácilmente cualquiera 
que compare á las mujeres de Cataluña, que 
usan de los primeros, con las de Estrema- 
dura, que casi están precisadas á usar de 
los segundos.

La influencia del sol todos saben cuan­
to efecto ocasiona en el órden físico sobre 
la especie humana, pues la marca por gra­
dos desde la blancura de la nieve hasta 
la negrura del azabache. De su influjo en 
el desarrollo de las facultades morales é 
intelectuales han hablado muchos inteli- 
jentes.

También donde esa llama vivificadora 
alumbra sin obstáculos por atravesar una 
atmósfera diáfana y despejada, si por for­
tuna el suelo es frondoso y ameno, las jen- 
tes son dé ánimo vivo, jovial, y dados á 
gozar del placer de la vida y de ía repro­
ducción, Y por el contrario, aquellos paí­
ses demasiado pantanosos, húmedos, cubier­
tos frecuentemente de nieblas espesas y opa­
cas, que no dejan llegar los rayos del sol 
á los ojos de los moradores en toda su cla­
ridad y refuljencia, producen naturalmente 
un ánimo sombrío, taciturno y tedioso, 
que á veces hace la vida cansada, y es 
causa de que muchos aburridos de ella se 
la quiten á sí mismos violentamente. Para 
hacer menos sensibles estos efectos, los ha­
bitantes de los Países-Bajos, Francia é In­
glaterra apelan á una laboriosidad conti­
nua, á inventar incesantemente nuevas ne­
cesidades, nuevas conveniencias, para ocu­
parse en los medios de satisfacerlas, y huir 
del aburrimiento de una atmósfera en es- 
tremo cansada y desagradable ; riesgo de 
que estamos libres los habitantes de Ma­
drid, y mucho mas los de nuesttas pro­
vincias meridionales.

Bajo de este concepto darémoá, aunque 
con desconfianza, una idea de las diferen­
cias mas notables que, á nuestro parecer, 
distinguen en el esterior á las mujeres de los 
diferentes países que en España estuvieron 
otro tiempo gobernados por distintas leyes; 
dejando para Otro el inuicar las calidades 
del ánimo y los principios que en ello pue­
den haber influido.

Todos saben también que aun dentro 
de una misma provincia, y aun entre pue­
blos muy inmediatos, se advierten nota­
bles diferencias, que solo los conocedoret 
despreocupados, indagadores y acostumbra­
dos á ver y comparar, saben discernir y 
calificar atinadamente, debidas á mil cir­
cunstancias diversas, entre las cuales no de­
jan de concurrir los modos de cuidar délas- 
criaturas en la niñez. Por eso no deben de 
considerarse estas indicaciones sino como 
curiosidades no del todo inoportunas ni aje­
nas de esta obra, ni libres de mil escep- 
ciones que las personas sensatas saben apre­
ciar en su justo valor; porque el estar mas 
ó ménos espuesto á la intemperie y rigor 
de las estaciones, el tener mas ó ménos 
aseo, el mayor ó meUor cuidado del aliño 
y compostura, todo influye en la parte es­
terior, y produce notables variedades, no 
solo en los habitantes de diversas provin­
cias y distritos, sino también entre los de 
un pueblo, y hasta en los individuos de 
Una familia. Por eso recomendamos á las 
mujeres que, para hacer mas apreciables 
las dotes de su sexo y ser estimadas de los 
hombres , procuren conservar y aumentar 
la hermosura , que tal veZ puede conseguir•» 
se por los medios siguientes:



1 .* Absteniéndose de bebidas espirituo­
sas, de licores fuertes, y de comidas sala­
das y picantes,

2 ." Siendo parcas y templadas enla co­
mida í

3 .° Cuidandomuchodelavarseel cuerpo 
y las ropas muy á menudo , y de usarlas 
suaves:

4 .° Escusahdo en Cuanto les sea dable 
intemperie de las estaciones.

5 .“ Procurando no irritarse, y sí con­
servar siempre el jenio alegre, festivo, jo­
vial y agasajador:

í-'nnservando la dote mas apreciable 
a los ojos de los hombres, que es la mo­
destia j escusando y regateando mucho sus 
lavores para venderlos muy caros, y no ajar 
las carnes prodigándolos ; porque todo lo 
que se usa mucho se gasta pronto, y la 
herrnosura tiene una vida muy breve, y de 
cortísima duración.

Las que observen estos consejos estén 
seguras de que aumentarán muchos qui­
lates el precio de la hermosura j y triun­
farán siempre de las compañeras que no 
las imiten.

Principiando pór la Cataluña, observa­
mos que allí las mujeres son mas corpu­
lentas y fuertes que en las demas provin­
cias : su fisonomía no muy expresiva, 
tez fresca y blanca, abultadas de pecho, 
bien formadas, pero poco airosas para mo­
verse, y sus ojos carecen de aquella vive­
za penetrante de las de otros paises; son 
muy aseadas, en especial las de la costa 
de mar, que llevan notables ventajas á las 
del interior, y mayores proporcionnlmente 
á las de la montaña, hasta en el uso del 
idioma, que es infinitamente ménos des­
apacible.

En Aragon no ha andado la natura­
leza demasiadamente pródiga con el sexo 
delicado: es país seco, se usan alimentos 
fuertes y poco jugosos, las costumbres son 
ásperas y desabridas, las ocupaciones penosas 
las ropas ordinarias y sucias, la pobreza 
escesiva, la civilización escasa, y las mu- 
ieres se resienten de la influencia irresis­
tible de estas circunstancias. Éspecialmen- 
te en la parte montañosa de aquella pro­
vincia apenas se hace percibir la delicadez 
za del sexo, ni la elegancia de la con­
formación mujeril ; son escasas de carnes 
de pecho enjuto, y tez no bastante sua­
ve ni tresca, se arruga antes de lo regu­
lar. En la capital y tierra baja hay algu­
na mejoría, ménos pobreza y desaseo. No 

>son las aragonesas tan, corpulentas como 
las catalanas, pero tienen en sus ojos mas 

, viveza y expresión, se mueven cOn mas 
ajilidad, y (si son finas) con gracia.

Las valencianas tienen mas que agrade-* 
cer á la Diosa de la hermosura ; porque las 
ha favorecido no poco, y ellas no han sido 
ingratas á estos beneficios, que han procura* 
do conservar por medio del aseo y aun del 
artificio, que tan bien empleado es cuando 
con él se tira á embellecer la obra tosca y 
no pulimentada de la naturaleza. Colocadas 
en un clima de tan suave, benigna y privi- 
lejiada temperatura, y usando de alimentos 
templados y húmedos, participan de venta­
jas imponderables sobre las demas. Son, pues, 
las valencianas de estatura bien proporcio­
nada, de cuello erguido, de gallardo con­
tinente, y de elegantes y agraciadas pro­
porciones , aunque de pierna delgada, de 
tez blanca y suave, de carnes suficientes sin 
ser escesivas, de pechos bien colocados, de 
ojos vivos, pero ménos fogosos que las anda­
luzas, de andar lijero y fácil; y á todas estas 
circunstancias añaden la mucha limpieza, el 
Uso de ropas no groseras ni sucias, su jentil 
apostura, y sobre todo el mucho agasajo, la 
jovialidad y el deseo de agradar y compla­
cer: influye mucho en ello el ser allí siempre 
nermosa y risueña la naturaleza ; su habla 
es ménos desapacible que la de las catalanas, 
y muchas Veces en algunas llega á ser gra-

Las naurcianas del país de régadio Colo­
cadas casi en igual ó mejor temperatura, en 
terreno Igualmente hermoseado, usando de 
alimentos muy análogos, y aun teniendo 
costumbres muy parecidas, se diferencian 
poco dé las valencianas, aunque les esceden 
en donaire, agasajo, y aun en el habla: son 

bien formadas, sus ojos tienen bastante lum- 
fire, la fisonomía animada y espresiva, la ca-

’^^^° *^’'S° y hermoso. Las 
que habitan el país seco de aquella provin­
cia se diferencian notablemente de las otras, 
y no las Igualan en dotes femeniles. Pero en 
cambio las de Cartajena superan á todas has­
ta competir y rivalizar con las andaluzas. La 
influencia de los rayos solares en esta pro­
vincia, donde pocas veces Jas nubes templan 
su escesiva claridad, es sin duda ocasión de 
que adolezcan mas frecuentemente de la vis­
ta sus habitantes, y de que haya allí pro- 
porcionalmente mayor número de tuertos V 
ciegos que en las demas.

Si pasamos alelante siguiendo nuestras 
costas marítimas meridionales, hallamos las 
rejiqnes fortunadas del Andalucia , cuvas 
graciosas y risueñas perspectivas fueron 

para los poetas desfleque 
es conocido el arte de hablar, de escribir v 
de comunicarse las criaturas. Aquellas fue-

?” mansiones de Jas gracias, de Jos p aceres de la abundancia, del descanso, 
t?®’"•«‘’‘'«‘eniit.ientos voluptuosos, á qué 
irresistiblemente se sienten impelidos sus 

"I""’ in’Periosa que ca- ^" «“o» poder refrenar ni ¿ontra- 
^í®‘® extension encier- terreín/r’°®?’ ^P^alucias variedades de 

terrenos, temples, situaciones, visualidades 
L!’®?““’’ ^"^®® ^ Oias vistosas, risue­
ñas, benignas y embelesadoras, ofrecen á Ja 
imajioacion de sus habitadores ( y ellos tam- 
Sív" ^ °” «I «totolo de Ja 
diversidad mas caprichosa, amena y seducti­
va. Alimentados en parte con Ja suavidad y 
ambrosía del aire mismo que respiran, í séa- 
nos licito esta espresion) apenas nececitan 
ni usan de otros alimentos que Jos que á ma- 

^® naturaJeL en sus 
inmensos bosques de frutales, plantas y ar­
bustos, que se crian y crecen casi sin cultivo, 
y brindan a os vivientes con Jas frutas mas 
sabrosas y delicadas del mundo : sus mo­
radores todos son Sumamente parcos por esa 
razon, su imapnacion es viva y fecunda, y 
^ desarrollo de la juventud se verifica allí 

ñ®"^® Q«.® oífas provincias : los ardo- 
X ‘ ‘^^ ®® “"“ ‘®2 ingrata ni 
obscura, les comunica un moreno gracioso 
que embelesa, y para guarecer sus ojos de Ja 
demasiada influencia de ese astro. Jes ha re­
galado el Criador cejas y pestañas pobladas, 
j 1 ^ parte mas animada y precio^ 

sa de la fisonomía anduluza no se mira inju­
riada por los rayos de la ardiente lumbrera 
del firmamento. Y así como son estas provin- 
cías las mas hermosas de la Península, han 
sido también las mas codiciadas de todos los 
invasores que por ellas se estendieron en di­
versas épocas, por los principios que se han

®* Repertorio del año de 1822 
(pag- 82), y en otras obras ( *), y por los 
®“^.'®® experimentado igualmente mas 
vicisitudes, y circula en sus moradores mez­
clada la sangre de casi todas Jas razas insig­
nes que han poblado eJ mundo (pág. 54 del 
mismo). Todavía hoy mismo (y así será has­
ta Ja consumación de Jos siglos) van conti­
nuamente á establecerse allí familias de paí­
ses asperos, en pos de la felicidad y de Jos 
placeres, las cuales renuevan, vigorizan, va­
rían y amenizan Ja especie con eJ cruza­
miento.

1 í'® Casualidad de haberse Verificado 
el descubrimiento del Nuevo-Mundo casi 
en los mismos dias en que debilitados los ára­
bes de la Andalucía por la molicie del país, 
cedieron el puesto á los robustos moradores 
de las asperas montañas de Avila, León As­
turias, Santander, Soria, Cuenca y Vizcaya, 
preparo á esta hermosa porción de países 
otro jenero de goces superiores á los que de 
suyo poseían. Por allí se abrió el camino á 
la plata, al oro, y á las producciones esqui- 
sitas del otro continente; aquel fué el canal 
por donde atravesaron para llegar á toda la 
Europa; y aquella, que era la mansion délas 
delicias y placeres, se hizo también la mo­
rada de las riquezas, del lujo, de la ostenta­
ción, de la sociabilidad, y el atractivo de la 
correspondencia universal.

(^J Cartas de Pf^dnia, Mariana, Mora- 
Ies Ferreras, PP. Mohedanos, Florez, 
Masdeu, Ortiz y oíros.

Todas estas circunstancias han concurri­
do para dar todavía mayor realce al bello se­
xo de aquel país, que por sí mismo tenia so­
brados embelesos. (Se continuará.^

OfíGANiZACION CIVIL Y RELIGIOSA

CEIi IMPERIO OTOMAKO,

Serrallo,
Solimán II mandó construir el serrallo 

en el paraje mejor situado de Constanti- 
nopla, y en el mismo sitio donde se echa­
ron los primeros cimientos de aquella fa­
mosa ciudad , sobre una lengua de tierra 
de figura triangular , situada en la embo- 

^^* “®'^' ^^g*’O- -^1 “ar Ejeo ó 
de Mármara baria dos lados de este trián- 
guln.» y el tercero domina la inmensa po­
blación que le sirve de perspectiva. El 
palacio tiene varias puertas acia el mar, y 
otras por la parte de tierra ; pero una sola 
esta abierta y guardada por un número 
considerable de capic/iis ó guardas de la 
puerta , que se relevan alternativamente y 
están á las órdenes del bajá de cuartel. 
Seis bajás hay destinados para hacer el 
servicio por cuarteles, y el que lo desem­
peña tiene obligación de quedarse de no­
che en el serrallo, donde ninguna perso­
na puede entrar sin permiso del coman­
dante de la guardia. Las demas puertas 
permanecen siempre cerradas, ó no se abren 
sino por mandado del Gran Señor y en ca­
sos extraordinarios.

La palabra serrallo significa palacio, y 
no debe confundirse con el harem, que 
m paraje donde habitan las mujeres. 
Todos Jos turcos pueden poseer un harem, 
pero solo el príncipe tiene un serrallo, que 
no se reduce, como vulgarmente se cree, 
a los aposentos de las esposas ó concubi­
nas del sultan , sino que comprende una 
multitud de edificios y jardines , separados 
unos de otros y encerrados en el mismo 
recinto. El palacio principal es la habita­
ción del Gran Señor ; y Jos demas edifi­
cios son para su servidumbre, para Jas di­
ferentes personas que componen su corte 
ó para Jos varios establecimientos que cons­
tituyen parte de Ja organización deJ imperio.

EJ área de todo eJ edificio es tan vasta 
que podrá tener dos Jeguas y media de 
circunferencia, con las siguientes separa­
ciones :

£1 palacio del Gran Señor.
La mezquita.
El salon donde se depositan los tesoros 

de los sultanes fallecidos.
El salon del divan ó gran consejo, con 

sus oficinas y ajehivos.
Dos colejios para los esclavos jóvenes 

que se educan por cuenta del estado, uno 
para los ñiños, y otro para los adultos.

Dos colejios para Jas esclavas jóvenes 
(odaliscas) que se educan por cuenta del 
estado , uno para las niñas , otro para Jas 
de mayor edad.

Los cuartos, ó por mejor decir, los pe­
queños palacios de Jas favoritas, de Jas 
sultanas y de sus hijos de corta edad.

Los aposentos de las primeras dignida­
des de los eunucos agregados á Ja servidum­
bre imperiaJ.

Los alojamientos de los secretarios, ar­
chiveros, profesores y otros individuos, to­
dos eunucos, empleados en el servicio in­
terior del serrallo. ,

Estas diversas casas ó habitaciones tie­
nen grandes jardines , proporcionados al 
rango de las personas que las ocupan , y 
linas caballerizas de tal extension, que Jas 
del sultán solamente contienen siempre dos 
mil hermosísimos caballos turcos , árabes 
y persas. ’

En lo interior del serrallo no se ve 
ningún hombr¿ armado, ni cuerpo alguno 
de tropa de línea; no se permite que ha­
ya armas blancas ni de fuego, y única­
mente los bostan^is ó jardineros son los 
que hacen la guardia en palacio; pues aun­
que los genízaros van de servicio al serra­
llo durante las sesiones del divan, no pa­
san de los patios exteriores, y entran de 
centinela con un bastón en la mano.
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Todo lo relativo al sistema establecido 

pava la servidumbre, ceremonias, etiqueta 
y órden interior del serrallo, es absoluta­
mente distinto de cuanto se practica en 
las cortes europeas; pues en este punto, 
como en otros, es el pueblo turco de los 
mas orijinales que existen en el universo.

Sultan ó Gran Señor.

Muchos historiadores han dado este 
nombre á Otoman I : pero según los mas 
instruidos fue su hijo Orean el que , de­
jando el título de emir que hasta enton­
ces hahian tenido todos los sucesores de 
los califas, tomó el de sultan, Mignot di­
ce que este emperador subió al trono de 
edad de 35 anos, usando desde luego de 
mayor pompa y aparato que su padre; 
que- introdujo en su corte el fausto y la 
magnificencia, y que mandó que le lla­
masen sultán, cuyo título empezaba ya á 
convenir mas á la extension del territorio 
que debia gobernar y que trataba de en­
grandecer.

En Europa se cree que el sultan pasa 
su vida ociosamente gozando de las deli­
cias de un sibarita.; pero la siguiente no­
ticia acerca de sus ocupaciones bastará pa­
ra desvanecer una idea tan inexacta.

El soberano turco despacha dos veces 
al dia con el gran visir, y está obligado 
á rezar en cinco horas distintas las ora­
ciones que son de precepto para todos los 
musulmanes, sin poder durante este tiem­
po , que no baja de tres horas diarias, 
tratar de ningún otro negocio, y mucho 
ménos tener mujeres cerca de sí. Ademas 
debe asistir á todas las sesiones del divan, 
que se reúne en el serrallo tres veces á la 
semana, consagrando cada sesión á un 
trabajo particular ; de modo (jue un dia 
se ocupa en los negocios extranjeros, otro 
en los asuntos relativos á la administra­
ción interior del estado, y otro en el exá- 
men de todas las súplicas y reclamaciones 
particulares.

El sultán no se presenta nunca en el 
consejo de estado, cuya presidencia perte­
nece al gran visir, y en su defecto al muf­
ti ; p»ero desde una tribuna enrejada que 
del cuarto del Gran Señor va á dar á la 
sala del divan, oye todas las deliberacio­
nes ; debiendo los ministros y consejeros 
hablar en voz alta para que pueda oir lo 
que se discute, conocer ebcelo y los ta­
lentos de cada uno, juzgar en los nego­
cios diplomáticos de los varios dictámenes 
que oyere, y distinguir los que crea mas 
ventajosos al bien del estado y de su per­
sona. Inmediatamente, despues de la se- 
sion , está obligado el gran visir á darle 
una cuenta circunstanciada de los nego­
cios en que se ha ocupado el divan , y de 
los diferentes pareceres ó resoluciones que 
se han adoptado ; sujetándolo todo á su 
aprobación. Ademas debe darle parte de 
cuanto interese al estado, ya sea interior 
ó exteriormente.

El sultan no manda de su propia au­
toridad cortar la cabeza á los visires, á los 
bajaes ni á otros individuos particulares, 
como vulgarmente se cree, pues todas las 
causas contra los grandes personajes, y to­
das las apelaciones que se hacen á S. A. 
se ven en el divan , y sus sentencias de­
ben ir escritas desde el principio hasta el 
fin de letra del mufti; el cual, despues 
que el consejo ha deliberado, aplica el ar­
tículo del Alcoran , y el Gran Señor no 
hace masque confirmar la sentencia. Cuan­
do ésta es de pena capital contra alguna 
de las grandes dignidades del imperio, de­
be firmarla ; pero en los demas casos bas­
ta con la firma del mufti, del gran visir, 
y de cierto número de consejeros. •

Aunque el soberano es reputado como 
señor de las vidas y de las haciendas de 
sus vasallos, se entiende por esto solamen­
te que puede disponer de las unas y de 
las otras conforme á lo prevenido en las 
leyes del Alcoran ; sin que sea visto que 
en Turquía se condene á muerte á ningu­
na persona , ni se le despoje de sus bie­
nes , sino en virtud de sentencia dada por 
el tribunal competente.

Todos los dias recibe el sultan dos par-

tes del intendente gefe de los eunucos 
blancos, dándole en ellos noticia de lo 
que ha ocurrido en el serrallo, y^ de cuan­
to considera digno de su atención relati­
vamente á los dos colejios de esclavos jó-- 
veneli que se educan por el estado, y á 
los demas individuos de la servidumbre. 
Estos partes deben contener notas sobre 
todos los ramos de la administración.

También recibe S. A. otros dos partes, 
de los cuales el uno es del gefe de los 
eunucos negros, firmado por la regenta del 
colejio de las doncellas, dando cuenta de 
todo lo que ha pasado en dichos estable- 
cimientos , . de sus pedidos pnrs Ij sutisiuc- 
cion de sus respectivas necesidades, &c.; 
y el otro es de la snperinteuclenta de 
las sultanas, cuyo empleo se confiere á la 
sultana validada, madre del emperador. 
Luego que éste lee ambos partes, da las 
órdenes que juzga convenientes.

Por lo regular visita el sultan todos 
los dias á su madre para besarle la mano 
y asegurarse en persona de su salud, prac­
ticando lo mismo con las sultanas que es- 
tan enfermas. ................

Muchas veces asiste á los ejercicios jim- 
Tiásticos y de equitación de los jóvenes 
educados en el serrallo , con el fin de co­
nocer el carácter, ánimo y talento de ca­
da uno. Precedido el examen de sus co­
nocimientos en el Alcoran, en las lenguas 
y en la historia, y despues de haberse ase­
gurado' por sí mismo de su capacidad , es 
cuando los coloca en el ramo en que pue­
den ser útiles sus servicios. Todos los sul­
tanes aprenden en su juventud una arte 
mecánica, en consideración à un precepto 
del Alcoran que prescribe el trabajo ; y las 
mas veces elijen el oficio de tornero, cons­
truyendo fleclias y arcos, (lue usan ellos 
propios ó regalan á los jóvenes educan­
dos. Varios príncipes mahometanos han 
sido protectores ó mecenas de los sábios, 
aunque no fuesen de su creencia , y otros 
han cultivado por sí las ciencias; pero, 
siempre prefieren los conocimientos admi­
nistrativos y militares.

(Se continuará

^rîicalo importante sobre el lujo.

Pocas cosas hay que sean mas vagas y di» 
fíciles de esplicar que el lujo; y pocas tarp- 
bien que mas anden en boca de todos; tam­
poco contra ninguna se -declama con mas 
fervor y uiversalidad. Sin embargo puede 
asegurarse que hasta ahora no hen>os visto 
una verdadera y exacta definición del lujo, 
y que nada tenemos por mas absurdo y per­
judicial á la especie humana que las imper­
tinentes declamaciones que sobre una cosa 
qxie no se conoce ni entiende se vomitan en 
libros, discusiones particulares, y basta en los 
pulpitos frecuentemente.

Lujo ruinoso se oye á cada paso por to­
das partes; ¿ y qué quiere decir esto ? Lo que 
nos prueba ingeniosamente la graciosa ^o- 
velita Oriental lo necesario y lo siipérjluo: 
que todos hablan de ello sin saber ninguno 
qué cosa sea. Mas désele la definición que se 
quiera, lo que nosotros intentamos probar es 
su utilidad y las ventajas de que se promue­
va indefinidamente toilo cuanto se pueda, 
y de que se le dé toda la latitud imajinable, 
porque en esto jamas puede haber esceso, si­
no que todo es utilidad y provecho. Como 
nosotros entendemos por lujo el aumento de 
goces sociales , y no otra cosa , dicho se está 
(pie todo lo que es gozar es gustoso, bueno 
y útil. Es gustoso, porque ahí está el placer 
de la vida; bueno, portpie estiende y estre­
cha la comunicación de los hombres, su ar­
monía y condordia, que solamente las mu-- 
chas y recíprocas necesidades le proporcio­
nan ; y los hace laboriosos, ilustrados, socia­
bles y caritativos por necesidad: útil, porijue 
es el alma que da ocupación , movimiento y 
vida á las artes, á la industria, y por consi­
guiente alimentoy multiplicación á la espe­
cie humana. Quítese del mundo el lujo, re­
dúzcase á las criaturas á pocas comodidades; 
acostúmbreseles á vivir si se quiere en el es­
tado de naturaleza (porque en la escala délo 
que se llama lujo se puede ir descendiendo 

hasta reducirnos á eso), y deja en el mismo 
momento de existir La sociedad, no quedan­
do sino colecciones de individuos errantes que 
se devoren unos á otros. Asombra que los 
hombres hayan sido tan ignorantes y ene­
migos de sí mismos que hayan ocupado su 
tiempo, sus plumas y sus pulmones en ata­
car este principio de vida, de consuelo y de 
multiplicación de su especie, unico que hace 
venturosa la existencia, y el mas digno de 
que se prodiguen bendiciones al Omnipo­
tente; y mucho mas que esas ideas hayan 
sido difundidas por personas que por otra 
parte han gozado concepto entre sus seme­
jantes y parece discurrían con buen sen-

Nosotros estamos animados de tan con­
traria opinion en esta parte, que creemos fir­
memente que si se desterrase el lujo del 
mundo (ó á lo ménos de las sociedades cul­
tas) habria que matar mas de la mitad de 
sus individuos, b ellos mismos se devora-

Los que tengan una prodigalidad tan 
desmedida que gásten masde lo que adquie­
ren (que es lo que muchos entienden por 
lujo), se arruinarán con provecho de otros. 
Pero’los que son avaros y se complacen en 
atesorar, perjudican a la socied.id mas que 
nadie ; porque inutilizan el trabajo que se 
invirtió en crear aquellos capitales, parali­
zan las empresas, y obstruyen la máquina 
social, que solo puesta en movimiento pue­
de conservarse, como e'. cuerpo con la cir­
culación de la sangre. Bepertorio de 1822.
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á 24 reales en rústica cada uno.

Jjos que quieran suscribirse á esta 
obra ptieden hacerlo recojiendo 
el tomo l.“ y adelantando el im­
porte del 2.® en esta corte en la 
imprenta de Burgos.

Conocida y celebrada en Euro­
pa 5 y traducida á varios idiomas, 
esta obra apenas ba circulado en 
nuestra península, siendo su autor 
tan español, respetable y benemé­
rito. Da pasos que avanzan la cien­
cia muy adelante sobre el estado an­
terior : forma un cuerpo de doctrina 
mas exacto y completo que los co­
nocidos. Y cuando sus sólidos prin­
cipios se jcueralicen en las naciones, 
como se van jeneralizando entre los 
sabios , cuando lleven á una suficien­
te mayoría de personas instruidas y 
despreocupadas al grado de conven­
cimiento necesario para que los go­
biernos abracen y reduzcan á la prác­
tica sus saludables y precisas doctri­
nas, el mundo todo prosperará aji- 
gantadamentc en una progresión des­
conocida : la especie bumana aumen­
tará estraordinariamente sus goces 
y bien estar.
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